Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 5: Discípulos misioneros para anunciar la Buena Noticia
Buena Noticia de la Dignidad Humana (104-105)

La persona humana posee una alta dignidad, un valor inviolable e invaluable: ha sido creada a imagen y semejanza de Dios, creada libre, sujeto de derecho y deberes en medio de la creación, dotada de inteligencia y capacidad para amar, corresponsable del perfeccionamiento del mundo. Junto a todo esto, la persona ha recibido el don de la fe que permite la relación con Dios hasta alcanzar la vida eterna, la filiación divina, la redención. Esta dignidad es un don y una tarea que debemos proteger, cultivar y promover. (DA 104)
Los hombres y mujeres de América Latina han trabajado incansablemente en defensa de la dignidad de la persona humana, especialmente de los pobres y marginados. (DA 105)
Buena Noticia de la Vida (106-113)

Dios es quien nos ha concedido el don maravilloso de la vida. Es de agradecer a quienes honran la vida y la dignifican al ponerla al servicio de los demás. Nuestros pueblos de América Latina muestran su vitalidad con su espíritu alegre: aman la música, la danza, la poesía, el arte, el deporte y cultivan una firme esperanza en medio de problemas y luchas. La vida es un valor invaluable e inviolable que debemos cuidar y promover. (DA 106)
Toda persona puede llegar a descubrir el valor sagrado de la vida humana, desde su inicio hasta su término natural, y afirmar el derecho de cada ser humano a que se le respete este bien primario. En el reconocimiento al derecho a la vida se fundamenta la convivencia humana y la misma comunidad política. (DA 108)

El discípulo de Cristo aprende del Maestro a luchar contra toda forma de desprecio a la vida, de explotación de la persona humana y exclusión. El señor es el único autor y dueño de la vida. El ser humano es siempre sagrado, desde su concepción hasta su muerte natural. (DA 112)
Ante la naturaleza amenazada, Jesús nos convoca a cuidar la vida de nuestra tierra para que brinde abrigo y sustento a todas las personas. (DA 113)
Buena Noticia de la Familia (114-119)

La familia es patrimonio de la humanidad, constituye uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos. Ella es escuela de fe, de valores humanos y cívicos, hogar en que nace y se acoge generosa y responsablemente la vida. (DA 114)
Cristo, al vivir en familia en medio de nosotros, la eleva a la dignidad de Iglesia doméstica. (DA 115)

Dios creó al ser humano varón y mujer, y es parte de la naturaleza humana que el varón y la mujer busquen el uno en el otro su reciprocidad y complementariedad. Aunque esta verdad hoy se quiere confundir. (DA 116)
El amor conyugal es donación recíproca entre un varón y una mujer, los esposos: es fiel y exclusivo hasta la muerte, abierto a la vida y la educación de los hijos. Este amor es asumido en el Sacramento del Matrimonio para significar la unión de Cristo con su Iglesia. (DA 117)

Los padres deben tomar nueva conciencia de su gozosa e irrenunciable responsabilidad en la formación integral de sus hijos. En la familia se recibe la vida, la experiencia del amor y de la fe. (DA 118)
Buena Noticia de la Actividad Humana (120-124)

El trabajo
El sentido del trabajo es la participación en la tarea creadora de Dios y como servicio a las personas. Por el trabajo el hombre y la mujer se realizan como seres humanos, garantizando la dignidad y libertad de las personas. (DA 120)

El trabajo sirve no sólo para el progreso terreno sino también a la santificación personal y a la construcción del Reino de Dios. El desempleo, la injusta remuneración y el vivir sin querer trabajar son contrarios al designio de Dios. Los discípulos de Cristo han de promover la dignidad de los trabajadores y del trabajo, el justo reconocimiento de sus derechos y deberes, desarrollando la cultura del trabajo y denunciando toda injusticia. Hay que salvaguardar el domingo como día del descanso, de familia y culto al Señor. Hay que crear estructuras que favorezcan un trabajo a los minusválidos. (DA 121)

La actividad empresarial es buena y necesaria cuando respeta la dignidad del trabajador, el cuidado del medio ambiente y se ordena al bien común. Se pervierte cuando, buscando sólo el lucro, atenta contra los derechos de los trabajadores y la justicia. (DA 122)

Ciencia y tecnología
El cultivo de la ciencia y la tecnología ha ofrecido una cantidad de bienes y valores culturales que han contribuido, entre otras cosas, a prolongar la expectativa de vida y su calidad. Sin embargo la ciencia y la tecnología no tienen las respuestas a los grandes interrogantes de la vida humana. Estas respuestas sólo vienen de la razón y la ética integrales iluminadas por la revelación de Dios. Cuando la persona y sus exigencias fundamentales no constituyen el criterio ético, la ciencia y la tecnología se vuelven contra el hombre que las ha creado. (DA 123)
Buena Noticia del Destino Universal de los Bienes y Ecología (125-126)

El universo es el espacio creado por Dios para la vida y convivencia de todos sus hijos e hijas. La creación ha sido entregada al ser humano para que la cuide y la transforme en fuente de vida digna para todos. Nuestra hermana la madre tierra es nuestra casa común. Sin embargo hoy se percibe claramente muchas formas de amenaza y destrucción de la naturaleza por el hombre. Los discípulos de Cristo debe cuidar la creación y utilizarla respetando siempre el orden que le dio su creador. (DA 125)
El Señor ha entregado el mundo para todos, para las generaciones presentes y las futuras. El destino universal de los bienes exige la solidaridad con la generación presente y las futuras. Ya que los recursos son cada vez más limitados, su uso debe estar regulado según un principio de justicia distributiva respetando el desarrollo sostenible. Hay que respetar la naturaleza promoviendo una ecología humana abierta a la trascendencia, que respete a la persona humana y la familia, los ambientes y las ciudades. (DA 126)
El Continente de la Esperanza y del Amor (127-128)

Los pueblos de América Latina son motivo de esperanza: la mayoría están bautizados, la multitud de los niños, los ideales de los jóvenes y el heroísmo de muchas familias que, a pesar de las dificultades, siguen siendo fieles al amor, la religiosidad popular. (DA 128)
La Iglesia de América latina goza de vitalidad: opción por los pobres, sus parroquias, sus servicios sociales, protagonismo de mujeres, indígenas y afroamericanos. (DA 128)
